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			A veces vivimos como si el tiempo fuera un riel fijo, una línea recta que decidimos trazar con pulso firme, como si cada bifurcación hubiera sido elegida con plena conciencia.

			Pero no es así.

			Nos engaña la rutina, nos adormece el hábito. En ese letargo cotidiano, creemos que los cambios son consecuencia de decisiones conscientes, cuando en realidad, la vida ocurre entre lo que planeamos y lo que evitamos mirar de frente.

			Nos gusta pensar que controlamos.

			Que si todo ha cambiado es porque así lo quisimos.

			Pero lo cierto es que muchas veces el cambio llega en silencio, disfrazado de tarde aplazada, de promesa pospuesta, de café que nunca se tomó.

			«Hoy no, mejor el lunes».

			«Esta vez sí, empiezo en serio».

			«Mañana te llamo, lo juro».

			Y mientras el calendario se acumula de excusas elegantes, el mundo sigue girando sin esperar a nadie. La infancia se convierte en un suspiro lejano, y nos sorprende descubrir cuán distinto se ve todo desde este lado del espejo.

			Quizás el error es pensar que vivir es avanzar en línea recta.

			Quizás vivir es, simplemente, aceptar que todo está en movimiento, incluso cuando nosotros no lo estamos.

			Y en medio de todo eso, sigue habiendo tiempo para cambiar el rumbo.

			Siempre que no esperes demasiado.

		

	
		
			Prólogo

			Fecha: 11 de mayo de 2159

			Hoy llegué a la casa de Lucian y siento que el mundo en el que me he metido es más ajeno de lo que imaginaba. La lluvia no paró de caer en toda la noche, empapando las ventanas con un velo gris que distorsionaba las luces del neón afuera. Cada gota que golpeaba el cristal parecía acompañar el latido acelerado de mi corazón. Todo me resultaba intimidante: el sonido constante de los drones afuera, el zumbido bajo de los generadores y, sobre todo, el silencio de Lucian.

			El apartamento está casi a oscuras, salvo por los parpadeos de un holograma que anuncia «¡Cámbiate a lo mejor de la cibernética!» en colores que parecen gritar a través del cristal. Lucian no parece notarlo. Lo vi entrar con su abrigo empapado, que lanzó sin cuidado sobre una silla. Su presencia llenaba la habitación de una manera difícil de describir, como si formara parte de las sombras mismas. Me senté en el sofá, sintiéndome diminuta e insegura, preguntándome si había cometido un error al venir aquí.

			Lucian no dijo nada al principio. Solo se sirvió un vaso de algo ámbar y lo sostuvo frente a él como si estudiara su reflejo en el líquido. Su brazo metálico brillaba bajo la tenue luz de la cocina. Era impresionante, pero también me resultaba inquietante. Sentía que había tanto de él que no entendía y quizá nunca entendería.

			—¿Siempre llegas así? —pregunté, intentando romper el silencio. Mi voz sonó más débil de lo que esperaba.

			Lucian levantó la vista hacia mí. Su ojo cibernético brillaba con un destello frío mientras me analizaba con calma inquietante. Finalmente respondió:

			—¿Así como qué?

			—No lo sé. Cansado, distante. Diferente a cualquiera que haya conocido.

			Soltó una risa seca que sonó más como un suspiro.

			—Bienvenida a Neon Abyss —dijo—. Aquí todos somos un poco… diferentes.

			Intenté procesar sus palabras, pero solo me dejaron con más preguntas. Quise decir algo, pero las palabras se me atoraron en la garganta. Lucian apagó las luces de la cocina y, antes de desaparecer en la oscuridad del pasillo, me dijo:

			—Duerme si puedes. Mañana será largo.

			Me quedé allí sentada, mirando la lluvia correr por la ventana y escuchando los sonidos de la ciudad que nunca duerme. Una parte de mí se preguntaba si algún día lograría encajar en este lugar. Otra parte temía la respuesta.

			Fecha: 12 de mayo de 2159

			No dormí mucho anoche. El ruido de los drones y el zumbido de los generadores hicieron imposible que conciliara el sueño. Aun así, me desperté temprano, arrastrada por los colores brillantes del reloj holográfico proyectando las 6:45 a. m. frente a mi cara. El aire del apartamento era frío y estaba cargado de una humedad ligera que se filtraba desde las ventanas mal selladas. Cada respiro parecía un recordatorio de lo ajena que me sentía en este lugar.

			Cuando salí de la habitación, Lucian ya estaba despierto. Lo encontré en la sala, inclinado sobre una consola holográfica llena de códigos y esquemas que no podía entender. Movía los dedos de su brazo metálico con una precisión que daba miedo. La luz tenue de la pantalla iluminaba su rostro, resaltando las sombras bajo sus ojos y las líneas marcadas de cansancio. Había una taza de café a su lado, casi vacía, dejando un anillo oscuro sobre la mesa. Una parte de mí quería preguntar cómo lograba funcionar con tan poco sueño, pero no me atreví.

			—¿Siempre trabajas tan temprano? —le pregunté, rompiendo el silencio.

			Me miró brevemente antes de responder:

			—La ciudad no duerme, y yo tampoco. Ven. Quiero mostrarte algo.

			Me acerqué, sin saber si sentía curiosidad o recelo. Tocó un panel y un mapa tridimensional de la ciudad se desplegó ante nosotros. Las luces brillaban en diferentes puntos, pulsando como si fueran los latidos de Neon Abyss. Había algo hipnótico en esa representación del caos, pero también aterrador.

			—Ésta es la ciudad —dijo—. Cada punto es alguien tratando de sobrevivir o aplastando a otro para llegar a la cima. ¿Lo entiendes?

			Lo miré y luego al mapa. Todo parecía mucho más complicado de lo que podía imaginar desde las calles. El zumbido del holograma llenó el silencio mientras procesaba lo que había dicho. Finalmente, respondí lo único que me vino a la mente:

			—¿Y qué se supone que haga yo con esto?

			—Aprender —dijo mientras cerraba el mapa—. Si no entiendes cómo funciona el juego, te conviertes en otra pieza descartable.

			La frialdad de sus palabras me golpeó como un cubo de agua helada. No me gustó cómo sonó eso, pero algo en mí sabía que tenía razón. Este lugar no permitía errores.

			Hoy también me llevó a recorrer la ciudad. Las calles son peores de lo que recordaba. El aire pesado huele a ozono y a algo quemado. Los hologramas publicitarios iluminan cada esquina, gritando promesas vacías. Vi mendigos con implantes defectuosos, niños jugando a piratear drones y patrullas corporativas que se movían como depredadores acechando a su presa.

			Lucian caminaba como si nada pudiera tocarlo. Me guio por callejones oscuros, evitando las avenidas principales. En un momento, nos detuvimos frente a un puesto de comida callejera. No quise preguntar qué era lo que servían.

			—Primera regla: no hagas preguntas —dijo, entregándome un bol con algo que parecía sopa.

			No sabía si confiar en él, pero no tenía muchas opciones. Al menos sabía mejor de lo que esperaba.

			Ahora estoy de vuelta en el apartamento, exhausta. Lucian está sentado junto a la ventana, fumando un cigarro digital. Su silueta parece tan parte de esta ciudad como las luces que parpadean afuera.

			—Esta ciudad es un agujero —dijo de repente—, pero es nuestro agujero.

			No respondí. Creo que no esperaba que lo hiciera. Mañana empezará una nueva rutina. Mi primer día en el instituto, con esas palabras crípticas suyas resonando en mi cabeza: «A veces, los monstruos más grandes no son los que llevan armas, sino los que se esconden detrás de una sonrisa». Me pregunto si estaba tratando de advertirme sobre algo o simplemente filosofando.

			Sea lo que sea, algo me dice que este mundo está a punto de cambiar para mí, y no estoy segura de estar lista.

			Fecha: 12 de mayo de 2159

			Hoy ha sido mi primer día en el instituto. Nunca pensé que un lugar tan gris como Neon Abyss pudiera tener algo tan «normal» como clases, exámenes y compañeros de curso. Quizás eso sea lo extraño: lo normal. Supongo que después de todo lo que he vivido, hasta un aula con mesas viejas y una profesora con voz monótona parece un lujo.

			Esta mañana, antes de salir, Lucian me dio una de sus «charlas motivacionales», aunque para él eso significa soltarme una frase críptica y largarse. Me dijo: «A veces, los monstruos más grandes no son los que llevan armas, sino los que se esconden detrás de una sonrisa». No sé si intentaba prepararme para algo o simplemente estaba filosofando como siempre. Lo cierto es que no puedo evitar mirarlo con algo de admiración. A su manera extraña y dura, siempre parece saber qué hacer, como si el caos no lo afectara.

			Lucian es… complicado. Tiene un ego del tamaño de Neon Abyss, pero también un corazón que no admitirá nunca.

			Se pasa el día haciendo bromas sarcásticas, incluso en los peores momentos, y tiene la costumbre de mirarse en cualquier superficie reflectante, como si necesitara asegurarse de que sigue siendo el mismo. Pero también es la persona que, sin dudarlo, me sacaría de cualquier problema. Su forma de ver el mundo puede ser un poco cínica, pero hay algo profundamente humano en él que no puedo ignorar.

			Lyra también estaba en casa cuando regresé. No la conocía bien hasta hace poco, pero hay algo en ella que me intriga. Tiene esa forma de hablar que mezcla confianza y calidez, como si llevara consigo un secreto que nunca va a compartir del todo. Cuando me vio entrar con cara de cansancio, se rio y me dijo: «¿Ya echas de menos la jaula?». No sabía si reírme o enfadarme, pero terminamos hablando un rato. Lyra tiene esa habilidad para hacerte sentir cómoda, aunque no quieras.

			Durante el almuerzo, me di cuenta de algo. Lucian y Lyra no son tan diferentes como parecen. Ambos son cabezotas, ambos están decididos a cambiar este mundo podrido, y ambos tienen un talento único para meterse en problemas. Pero también tienen una fuerza que no había visto en nadie más. Es como si llevaran una llama por dentro, una que ni siquiera el viento más fuerte puede apagar.

			Hoy, mientras escribo esto, miro por la ventana del apartamento y pienso en lo mucho que ha cambiado mi vida. Hace un par de años, estaba atrapada en un lugar que me robó todo: mi identidad, mi libertad, mi esperanza. Ahora estoy aquí, en un sitio que sigue siendo peligroso, pero con personas que me hacen sentir algo que no había sentido en mucho tiempo: que pertenezco a algún lugar.

			Quizás este diario sea una forma de no perderme. Una manera de recordar quién soy, de aferrarme a las cosas buenas que aún tengo. Porque en un mundo como este, donde todo puede desaparecer de un momento a otro, los recuerdos son lo único que nos queda. Y quiero guardar cada uno de ellos.

		

	
		
			Capítulo 1

			El resplandor púrpura del neón lamía los bordes de los rascacielos, reflejándose en los charcos aceitosos que cubrían las calles como cicatrices permanentes. En el cielo, drones publicitarios proyectaban hologramas de rostros perfectos sobre un telón de nubes tóxicas. Un letrero titilante anunciaba: «¡Implantes neuroaumentados a mitad de precio! Mejoras garantizadas o su memoria de vuelta». Bajo esa promesa hueca, Lucian Morningstar caminaba con la cabeza gacha, las botas resonando sobre el metal oxidado.

			Lucian había visto el sistema desmoronarse desde dentro. Lo había tocado con manos desnudas, sintiendo el frío de los engranajes mientras destrozaba su alma y se llevaba a su familia. Exagente de seguridad de corpora, ahora era un mercenario, un hombre que comerciaba en secretos y verdades incómodas. Su reputación lo precedía: un cazador de sombras, un hombre dispuesto a desafiar las leyes de la carne y el código.

			Su brazo derecho, una pieza de nanotecnología experimental, vibró con un ligero zumbido al recibir un mensaje. «Trabajo urgente. Alta paga. Sección Omega. Urgente». El remitente no tenía nombre, pero la firma digital era conocida: un cliente habitual al que no le gustaba recibir un no como respuesta.

			Se detuvo bajo el cartel de un bar de mala muerte, The Hollow Eye, y encendió un cigarro digital. Su mirada escaneó el horizonte artificial de Neon District. Las ciudades no dormían, y tampoco soñaban. Y él, atrapado entre ambos estados, sentía que lo poco que quedaba de humanidad en su interior se desmoronaba cada día un poco más.

			—Morningstar —dijo una voz familiar al otro lado de la conexión neural. Era Evana, su «manejadora», una hacker de la vieja escuela que vivía en el exilio digital—. ¿Recibiste el encargo?

			—Sí. Suena mal. Voy a necesitar algo más que tu usual charla motivacional.

			—Te dejo un paquete de datos en tu red. Pero hazme caso, Lucian. Si aceptas este trabajo, podría ser el último.

			Lucian exhaló una bocanada de humo sintético y dejó caer el cigarro al suelo. El último trabajo. No sería la primera vez que escuchaba esas palabras. Pero algo en la voz de Evana, algo que se sentía humano y fuera de lugar, lo hizo dudar por un instante.

			A lo lejos, un grupo de niños con implantes en sus ojos jugaba a piratear señales de drones, riendo mientras desactivaban anuncios holográficos. Era un recordatorio de lo que quedaba en juego: una ciudad al borde del colapso, un mundo que agonizaba bajo su propio peso, y un hombre que, contra todo pronóstico, seguía buscando una chispa de redención.

			Con un movimiento fluido, Lucian activó su implante ocular, superponiendo mapas y rutas posibles sobre la ciudad. Sección Omega. El lugar donde todo podía desmoronarse o empezar de nuevo. Y él, como siempre, estaba en el filo.

			Lucian empujó la puerta del The Hollow Eye con un gesto deliberado, dejando que se cerrara de golpe detrás de él. El bar estaba sumido en penumbras, iluminado solo por la luz parpadeante de un par de letreros de neón defectuosos. Uno decía «Abierto», con la «b» rota y chisporroteante, mientras que otro mostraba un ojo triangular derramando lágrimas luminosas. El aire estaba cargado de una mezcla de sudor, aceite quemado y el amargo hedor del licor barato, un aroma tan familiar para Lucian como lo era la sensación de su pistola oculta en la funda de su costado.

			Su figura, alta y de hombros anchos, se dibujaba en la penumbra con una presencia intimidante. Vestía un abrigo largo de cuero negro, desgastado por los años y lleno de cicatrices propias de un superviviente. Cada rasguño en la tela contaba una historia que Lucian nunca compartía. Bajo el abrigo, llevaba una camisa ajustada de material sintético, diseñada para absorber impactos leves y regular la temperatura, pero que ya mostraba señales de haber sido maltratada. Sus pantalones, oscuros y reforzados en las rodillas, estaban llenos de pequeñas grietas donde la tela había cedido frente al tiempo y al uso. Las botas, negras y pesadas, tenían suelas magnéticas diseñadas para adherirse a superficies verticales, aunque las usara más para atravesar los callejones sucios que para escalar rascacielos.

			El detalle que más llamaba la atención era su brazo derecho. Desde el hombro hasta la punta de los dedos, la extremidad era completamente metálica, construida con placas de nanotitanio que se entrelazaban con cables finos y pulsantes como venas artificiales. Los nudillos brillaban con un tenue resplandor azul, y cada movimiento parecía demasiado fluido, casi alienígena. Era un artefacto de tecnología avanzada, diseñado para ser una extensión de su voluntad y una herramienta letal cuando las circunstancias lo requerían.

			Su rostro, en contraste, era humano, aunque no por completo. La piel pálida estaba marcada por pequeñas cicatrices, recordatorios de viejas batallas que se negaban a desaparecer. Su mandíbula fuerte estaba cubierta por una barba oscura y descuidada que apenas lograba ocultar las líneas tensas de alguien que no había dormido lo suficiente en años. Sus ojos, sin embargo, eran lo más inquietante. Uno era marrón oscuro, frío y calculador, pero el otro, un implante ocular de color ámbar, brillaba con un fulgor interno que parecía perforar la oscuridad. Ese ojo era un espejo de su alma fracturada, siempre encendido, siempre observando.

			—Mira quién entra —gruñó el dueño del bar desde detrás de la barra. Era un hombre bajo y corpulento, con brazos tan anchos como las patas de una mesa y un rostro curtido por las arrugas y el humo. Vestía una camiseta gris que una vez fue blanca y un delantal lleno de manchas de alcohol y grasa. La luz tenue revelaba tatuajes descoloridos que se asomaban por sus antebrazos—. El hijo favorito del diablo, ni más ni menos.

			Lucian alzó la vista hacia el hombre, sus labios curvándose en una sonrisa ligera y amarga.

			—Lo mismo de siempre, Dex. Y menos drama, ¿quieres? No estoy de humor para sermones.

			Dex soltó una carcajada grave mientras preparaba una botella de licor oscuro. El líquido, espeso como jarabe y de un color rojizo, era conocido en el distrito como «sangre de dragón». Una bebida que prometía calentar incluso a los corazones más congelados, aunque nadie se atrevía a preguntar de qué estaba hecha.

			—El hijo del diablo no está de humor. Qué sorpresa. Pero dime, Morningstar, ¿cuántos cuerpos dejaste atrás esta semana? —Dex le deslizó el vaso por la barra, mirándolo con ojos que no sabían si burlarse o compadecerlo—. Y no me salgas con esa basura de que ahora eres un buen samaritano.

			Lucian tomó el vaso con su brazo de metal. Los dedos cibernéticos se cerraron alrededor del cristal con una precisión imposible. No respondió de inmediato. Bebió un sorbo, dejando que el calor del licor quemara su garganta antes de posar el vaso sobre la barra.

			—No cuento cuerpos, Dex. Solo créditos.

			El dueño del bar negó con la cabeza, una sonrisa amarga en su rostro.

			—Eres un cabrón frío, Lucian.

			Pero todos sabemos que ni siquiera el infierno podría tragarte.

			El ruido del bar se intensificó. Un grupo de matones que ocupaba una mesa en el rincón discutía a gritos mientras intercambiaban chips de datos como si fueran cartas de póker. Una jukebox destartalada intentaba reproducir un viejo tema de synthwave, aunque los cortes en la melodía hacían que sonara como un gemido agonizante.

			Lucian escaneó el lugar con su ojo cibernético. Los datos comenzaron a superponerse en su visión: nombres, antecedentes penales, niveles de amenaza. Nada fuera de lo ordinario, al menos no para Neon District. Pero había algo que lo inquietaba, una presencia que sentía pero no podía identificar. Era como si las sombras mismas lo observaran.

			Mientras Dex limpiaba un vaso, Lucian dejó escapar un suspiro apenas audible. A pesar de su fachada dura, sabía que había algo oscuro acechándolo, algo que no podía ignorar por mucho más tiempo.

			Lucian permaneció en la barra unos segundos más, sus pensamientos oscilando entre el trabajo que lo aguardaba y la sensación persistente de que algo estaba fuera de lugar. El licor en su garganta no bastaba para acallar el zumbido constante en su cabeza, un ruido que no venía del bar sino de su propio implante cerebral. Era como si una parte de él estuviera intentando advertirle de algo que su mente consciente aún no había procesado.

			—¿Problemas en tu red, Morningstar? —preguntó Dex mientras secaba otro vaso con un trapo mugriento—. Te ves más jodido que de costumbre.

			Lucian levantó la vista, su ojo cibernético brillando con un destello de actividad. El implante no solo mejoraba su visión; podía captar patrones de movimiento, fluctuaciones de energía y ondas de calor. Era su ventaja en un mundo donde confiar en los sentidos humanos significaba una muerte segura.

			—Siempre hay problemas, Dex —respondió Lucian, su voz baja pero cargada de una intensidad que cortaba como una cuchilla—. La pregunta es: ¿quién los trae esta vez?

			Dex gruñó y asintió hacia una esquina oscura del bar, donde una figura solitaria estaba sentada con la cabeza inclinada sobre una pantalla holográfica. Apenas visible bajo la capucha, su rostro se iluminaba con destellos azulados mientras manipulaba los datos con destreza.

			—Esa chica llegó hace media hora, preguntando por ti. No quiso decir su nombre, pero paga en efectivo. Buen efectivo.

			Lucian observó a la figura desde la barra. Su implante ocular se activó, analizando rápidamente. La silueta mostraba signos de modificaciones corporales menores: una placa de datos integrada en el antebrazo y un subprocesador visible cerca del cuello. Nada del otro mundo, pero suficiente para que supiera que no era una civil cualquiera. Los patrones de calor indicaban niveles elevados de estrés, aunque intentaba disimularlo bajo su capucha y postura relajada.

			—Siempre atraigo a lo mejor de lo mejor, ¿no es así, Dex? —dijo Lucian con sarcasmo mientras se levantaba del taburete.

			—O a lo peor de lo peor. Difícil decir la diferencia contigo —respondió el dueño del bar, sin apartar los ojos de Lucian mientras este cruzaba la habitación.

			El suelo metálico resonaba bajo sus botas pesadas mientras se acercaba. La luz parpadeante del neón apenas iluminaba los detalles del rostro de la joven cuando levantó la vista al sentir su presencia. Tenía ojos oscuros y brillantes, demasiado inquietos para alguien que intentaba parecer tranquila. Su cabello, teñido de un color azul metálico, caía en mechones que parecían reflejar la luz como si fueran filamentos de fibra óptica. Su ropa, un conjunto de cuero reforzado y telas sintéticas, estaba diseñada para combinar funcionalidad con estilo urbano, una elección común entre los habitantes de Neon District que querían sobrevivir sin perder su toque personal.

			—Lucian Morningstar —dijo ella con un tono de voz calculado, casi mecánico. Pero había algo más, una vibración apenas perceptible que Lucian captó de inmediato: miedo.

			—Depende —respondió él, deteniéndose justo fuera del alcance de su brazo. Había aprendido hace mucho tiempo a mantener su distancia hasta saber qué tan peligrosa era una situación—. ¿Quién pregunta?

			Ella deslizó un chip de datos hacia él sobre la mesa, su mano temblando ligeramente antes de retirarla rápidamente. Lucian observó el chip sin tocarlo, sus sistemas internos ya escaneándolo en busca de rastreadores o malware. Nada fuera de lo común, al menos a primera vista.

			—Esto tiene que ver contigo. Y con Omega. —Su voz se rompió ligeramente al mencionar la palabra «Omega», como si estuviera diciendo el nombre de un demonio prohibido.

			Lucian sintió que un escalofrío recorría su columna vertebral, aunque no lo dejó mostrar. Omega no era solo una parte de Neon District; era un territorio donde las reglas del resto de la ciudad dejaban de aplicarse. Si las corporaciones controlaban el mundo, Omega era donde se reunían aquellos demasiado peligrosos incluso para ellas.

			—¿Qué quieres de mí? —preguntó Lucian, su tono tan frío como su mirada.

			Ella lo miró fijamente, con una intensidad que parecía perforar las capas de su fachada endurecida.

			—No es lo que quiero de ti, Morningstar. Es lo que necesitas saber. Alguien te está cazando. Y si no haces algo pronto, no habrá un infierno lo suficientemente grande como para esconderte.

			Las palabras golpearon a Lucian como una bala silenciosa. Podía sentir que la noche se cerraba a su alrededor, un presagio oscuro que amenazaba con devorar todo lo que conocía. Pero lo que más le inquietaba no era la advertencia de la joven, ni siquiera el peligro implícito en sus palabras. Era el brillo en sus ojos cuando mencionó «Omega», un brillo que parecía reflejar un conocimiento que Lucian aún no había descubierto.

			Sin decir una palabra, tomó el chip de datos y lo guardó en su abrigo. Tenía una sensación de inevitabilidad, como si su vida estuviera avanzando hacia un punto crítico del que no habría retorno.

			—Quédate aquí —le dijo a la chica con un tono que no dejaba lugar a discusiones—. Y no confíes en nadie. Ni siquiera en mí.

			Ella asintió lentamente, su rostro endurecido por la decisión de seguir sus instrucciones. Lucian se giró, dispuesto a salir del bar, pero una voz grave de Dex lo detuvo.

			—Oye, Morningstar —llamó el tabernero desde la barra, apoyándose en ella con ambas manos—. Tal vez tú no cuentes cuerpos, pero tarde o temprano, alguien va a contar el tuyo. Recuerda eso.

			Lucian no respondió. Solo apretó los dientes mientras salía al aire enrarecido de la calle. La lluvia comenzaba a caer, trazando caminos plateados sobre su abrigo de cuero. Y en lo alto, entre los rascacielos iluminados por luces parpadeantes, un dron con cámaras observaba en silencio, como un dios indiferente. La lluvia caía con un ritmo irregular, un tamborileo constante que llenaba las grietas del asfalto con charcos de agua sucia. El resplandor del neón se refractaba en el agua como espejos rotos, distorsionando las luces brillantes en formas oníricas y casi nauseabundas. Lucian caminaba con pasos firmes, su figura recortándose contra el paisaje urbano. El ruido de la ciudad —motores, anuncios holográficos, risas artificiales grabadas en loops— era un eco distante que no lograba perforar el muro de sus pensamientos.

			El chip de datos pesaba en su bolsillo como una promesa venenosa. Había aprendido a desconfiar de todo y de todos, pero esa advertencia había tocado algo en él, una fibra profunda que no había sentido desde hacía años. Omega. Solo escuchar ese nombre era suficiente para encender las alarmas. Omega no era un lugar; era una advertencia, un agujero negro donde iban a morir los secretos más oscuros de la ciudad.

			«Alguien te está cazando.» Las palabras de la chica resonaban en su mente mientras doblaba una esquina y entraba en un callejón angosto, oscuro como la boca de un lobo. El ruido de la ciudad se amortiguó aquí, reemplazado por el zumbido bajo de generadores escondidos y el chisporroteo de cables eléctricos expuestos. Era el lugar perfecto para desaparecer, pero también para ser emboscado.

			Lucian activó sus sensores. Su ojo cibernético comenzó a escanear el área, buscando cualquier anomalía térmica o movimientos inusuales. Un destello apareció en su visión, un leve punto rojo que parpadeaba al borde de su campo visual. Su cuerpo reaccionó antes de que su mente procesara la amenaza: un giro rápido, su brazo metálico alzándose en un movimiento fluido.

			El disparo se apagó en la noche como un trueno contenido. Lucian vio la bala en cámara lenta, el proyectil de punta hueca deformándose al entrar en contacto con la palma reforzada de su brazo. La fuerza del impacto lo hizo retroceder un paso, pero no perdió el equilibrio.

			—¿Eso es todo lo que tienes? —gruñó, su voz retumbando en el callejón.

			La respuesta fue inmediata. Desde las sombras, tres figuras emergieron, sus cuerpos iluminados por el resplandor azul de implantes visibles. Eran cazarrecompensas, los matones de alquiler que operaban al margen del sistema. Sus rostros eran una mezcla grotesca de carne y metal, con máscaras respiratorias incorporadas y ojos que brillaban como faros fríos y mecánicos.

			—Morningstar —dijo uno de ellos, el más alto del grupo, mientras ajustaba el agarre de una escopeta de doble cañón personalizada—. Hay un buen precio por tu cabeza. Vivo o muerto, aunque preferimos la segunda opción. Menos problemas.

			Lucian no respondió. En su lugar, dejó que su brazo metálico se desplegara. Las placas de nanotitanio se reconfiguraron, los nudillos extendiéndose en cuchillas filosas mientras pequeños respiraderos expulsaban vapor comprimido. Era una obra maestra de ingeniería letal, un arma diseñada para ser tan eficiente como aterradora.

			—¿De verdad quieren intentarlo? —preguntó, su voz cargada de un desafío frío y calculado.

			El más bajo de los tres, un hombre con una sonrisa torcida y un implante óptico que cubría la mitad de su rostro, soltó una carcajada.

			—Sabes cómo es este negocio, Morningstar. Si no lo intentamos, alguien más lo hará.

			Lucian no esperó a que dispararan. Su cuerpo se movió en un torbellino de precisión mecánica, cada paso y cada golpe calculados al milímetro. El primer cazarrecompensas levantó su arma, pero Lucian ya estaba encima. Su brazo metálico se movió en un arco descendente, las cuchillas atravesando la escopeta y cortando el arma en dos con un chasquido metálico. El hombre apenas tuvo tiempo de reaccionar antes de que un puñetazo lo enviara volando contra la pared del callejón, su cuerpo colapsando en un montón inerte.

			El segundo hombre intentó atacarlo desde un costado, pero Lucian giró con una fluidez imposible. Bloqueó el golpe con su brazo cibernético y lo retorció, arrancando un grito de dolor al tiempo que lo lanzaba contra el tercero, que acababa de desenfundar un rifle de asalto. Los dos se desplomaron en el suelo como muñecos rotos.

			Lucian respiraba con dificultad, su ojo cibernético parpadeando mientras escaneaba los alrededores en busca de más amenazas. Cuando el análisis confirmó que el área estaba despejada, se acercó al cazarrecompensas que todavía gemía en el suelo, sujetándose el brazo roto.

			—¿Quién te envió? —preguntó Lucian, inclinándose para que su rostro quedara a centímetros del hombre.

			El cazarrecompensas escupió sangre antes de soltar una risa amarga.

			—No importa quién fue. No puedes escapar, Morningstar. Tarde o temprano, te alcanzarán.

			Lucian lo observó por un momento, sopesando sus palabras, antes de levantarse. Había escuchado esas amenazas demasiadas veces como para darles importancia. Pero esta vez, había algo diferente. Una sensación de urgencia, de inevitabilidad, que lo inquietaba más de lo que estaba dispuesto a admitir.

			Sin mirar atrás, salió del callejón y se perdió en las calles iluminadas por el neón. El chip de datos en su bolsillo parecía arder contra su piel, una invitación a un destino que no podía ignorar. La ciudad estaba viva, respirando con un ritmo oscuro y caótico, y Lucian sabía que cada paso que daba lo acercaba más al corazón de la tormenta.

			La lluvia persistía, empañando el aire con una humedad opresiva que parecía pegarse a la piel y al metal por igual. Lucian avanzó por una avenida menos transitada del distrito, un corredor sombrío iluminado por pantallas holográficas que proyectaban anuncios en bucles interminables. Una mujer sonriente, con un rostro completamente sintético, ofrecía píldoras para «olvidar el dolor». Un androide musculoso promocionaba implantes de combate «a prueba de todo». Todo era falso, todo era desechable, y todo estaba diseñado para alimentar el ciclo interminable de consumo.

			Omega. El nombre seguía resonando en su mente mientras sus botas golpeaban el suelo húmedo. Los datos del chip aún permanecían intactos en su bolsillo, pero Lucian sabía que no podía retrasarlo más. Necesitaba respuestas, y las necesitaría rápido. Había un lugar al que podía acudir para analizar la información: El Bastión, un refugio clandestino para los hackers más temidos y odiados de Neon District. Era peligroso, pero también era su mejor opción.

			Antes de dirigirse allí, Lucian necesitaba prepararse. Se desvió hacia un pequeño taller oculto entre edificios industriales. La entrada era una puerta de acero oxidada, sin ninguna señal visible, excepto un pequeño grabado en la esquina: una calavera con circuitos en lugar de huesos. Lucian golpeó dos veces con el ritmo exacto de un viejo código, y tras un momento, la puerta se deslizó hacia un lado con un zumbido mecánico.

			El interior estaba lleno de herramientas, drones flotando y brazos robóticos que soldaban piezas de maquinaria sobre mesas abarrotadas. El aire olía a aceite, ozono y plástico quemado. Al fondo, un hombre encorvado sobre un monitor holográfico levantó la vista. Era Silas, un técnico especializado en implantes y viejo conocido de Lucian. Su cabello era blanco, cortado al ras, y su rostro estaba surcado de líneas profundas que hablaban de una vida entera lidiando con las miserias del mundo.

			—Lucian Morningstar —dijo Silas sin siquiera intentar ocultar su sarcasmo—. El hijo favorito del diablo decide bendecirme con su presencia. ¿Qué necesitas esta vez? ¿Otro ajuste en ese brazo de juguete?

			Lucian dejó escapar una breve risa seca mientras se quitaba el abrigo y lo dejaba colgado en una silla. Su brazo metálico brillaba bajo la luz del taller, las cuchillas retraídas y los cables tensándose con cada movimiento.

			—No estoy de humor para tus bromas, Silas. Necesito que hagas una limpieza en mis sistemas. He tenido un día… complicado.

			Silas se inclinó hacia adelante, observando a Lucian con ojos agudos, casi clínicos.

			—¿Complicado? Cuando tú dices «complicado», normalmente significa que alguien terminó muerto. ¿Quién fue esta vez?

			—Un par de cazarrecompensas. Y probablemente más en camino —respondió Lucian mientras se sentaba en una de las sillas de trabajo, dejando que su brazo metálico descansara sobre la mesa—. Esto no es solo una cacería. Es algo más grande. Y necesito estar al cien por cien.

			Silas soltó un gruñido mientras sacaba un pequeño dispositivo de escaneo de uno de sus cajones. El aparato, un cilindro con luces parpadeantes, comenzó a emitir un suave zumbido mientras lo pasaba por el brazo de Lucian.

			—Tu sistema sigue siendo una obra maestra, aunque esté al borde de la sobrecarga. ¿Cuándo fue la última vez que te hiciste un mantenimiento completo?

			—No recuerdo. —Lucian se encogió de hombros, aunque sabía que probablemente había pasado más de un año. Cada crédito que ganaba se gastaba en sobrevivir, no en reparaciones.

			—Claro que no recuerdas. Un día de estos, este brazo va a explotar y te dejará con un muñón —murmuró Silas mientras revisaba los datos en su monitor—. Hay algunas irregularidades. Señales de intentos de acceso remoto. Alguien está intentando hackearte, Lucian.

			El comentario hizo que Lucian frunciera el ceño. Sabía que el implante estaba diseñado para ser prácticamente impenetrable, pero la tecnología avanzaba rápido, y los enemigos que tenía no eran amateurs.

			—¿Puedes bloquearlo? —preguntó, su tono afilado.

			—Sí, pero no gratis —respondió Silas con una sonrisa ladina—. Me debes al menos tres trabajos. Y ahora quiero un pago adelantado. Algo… especial.

			Lucian no respondió de inmediato. En cambio, sacó el chip de datos de su bolsillo y lo colocó sobre la mesa.

			—¿Qué tal esto? Analízalo. Pero no lo abras sin un proxy. Tiene que ver con Omega.

			Silas dejó escapar un silbido bajo al escuchar el nombre. Sus dedos temblaron ligeramente al recoger el chip, pero su rostro se mantuvo neutral.

			—Omega, ¿eh? ¿Qué mierda estás metiendo en mi taller, Lucian? Si los nombres grandes descubren que toqué algo relacionado con ellos, estoy muerto.

			—Si no lo analizas, probablemente estés muerto igual. —Lucian lo miró con esa mezcla de frialdad y desafío que siempre hacía que la gente dudara de oponerse a él—. Tú decides.

			Silas maldijo entre dientes mientras conectaba el chip a un lector especializado. En segundos, la pantalla holográfica frente a él se llenó de líneas de código, archivos cifrados y nodos protegidos.

			—Esto no es un simple archivo. Es un maldito laberinto —gruñó mientras trabajaba, sus manos moviéndose con rapidez sobre un teclado virtual—. Hay coordenadas aquí… y un mensaje encriptado. Dame unos minutos.

			Mientras Silas trabajaba, Lucian cerró los ojos por un momento, dejando que el ruido constante del taller lo envolviera. Había algo grande esperándolo, algo que lo obligaría a enfrentarse no solo a los demonios externos, sino también a los internos. Y mientras más se adentraba en la oscuridad, más sentía que cada paso lo acercaba a un punto sin retorno. Lucian se recostó en la silla mientras Silas trabajaba, con las piernas cruzadas y una ligera sonrisa torcida en su rostro. Había algo en el caos controlado del taller que le resultaba familiar, casi reconfortante. El zumbido de las herramientas, el parpadeo de las pantallas y el olor metálico del aceite industrial le recordaban los días en que era un tecnomercenario menos conocido, alguien que podía desaparecer entre las sombras cuando le convenía.

			Pero ahora, desaparecer no era una opción. Había construido una reputación que lo precedía, y con eso venían problemas que ni el mejor camuflaje podía evitar.

			—Entonces, ¿qué tan malo es? —preguntó, rompiendo el silencio, con un tono que era mitad interés genuino, mitad burla ligera—.

			¿Voy a encontrarme con algo interesante o todo esto es otro intento barato de alguien desesperado por llamar mi atención?

			Silas no levantó la vista de la pantalla, pero gruñó una respuesta.

			—Esto no es barato, Lucian. Este nivel de cifrado lo usan las megacorporaciones cuando quieren esconder algo realmente complicado. La última vez que vi algo así, explotó medio distrito cuando alguien intentó abrirlo sin los permisos correctos.

			Lucian alzó una ceja, claramente intrigado, pero sin perder su aire de desdén.

			—¿Y? —soltó, inclinándose hacia adelante con teatralidad—. ¿Qué es lo que nos espera al otro lado del arco iris? ¿Otro mensaje de «eres especial y elegido» o algo que realmente valga mi tiempo?

			Silas finalmente lo miró, sus ojos llenos de cansancio y algo de irritación.

			—¿Sabes? A veces me pregunto cómo alguien con tu actitud sigue vivo. Luego recuerdo que probablemente sigues aquí solo porque eres demasiado molesto para que alguien se moleste en matarte.

			Lucian sonrió ampliamente, una sonrisa que no alcanzó sus ojos.

			—Es mi encanto, Silas. Nadie puede resistirse.

			Volvió a recostarse mientras Silas continuaba trabajando, aunque sus pensamientos iban a mil por hora. Podía actuar como si nada lo afectara, pero en el fondo sabía que algo no cuadraba. Desde que el nombre «Omega» había aparecido en esa conversación en el bar, una pequeña chispa de inquietud había comenzado a arder en su interior. Y eso no le gustaba. Había aprendido a enterrar esas sensaciones bajo capas de cinismo y autopreservación.

			Finalmente, Silas dejó escapar un suspiro, sus dedos deteniéndose en el teclado.

			—Bien, tengo algo, pero no me gusta nada. —Giró la pantalla holográfica hacia Lucian, mostrando un mapa tridimensional del distrito. Había un punto marcado con un indicador rojo que palpitaba suavemente—. Esto es una ubicación. Un almacén abandonado en las afueras del sector industrial. Pero no es cualquier almacén; es propiedad de una compañía fantasma vinculada a… bueno, ya lo sabes. Omega.

			Lucian observó el mapa, sus ojos escaneando cada detalle. Su rostro permanecía inexpresivo, pero su mente estaba procesando rápidamente la información. Si Omega estaba involucrado, esto no era un simple trabajo. Era una invitación a adentrarse en un terreno donde las reglas de la ciudad ya no aplicaban.

			—Y el mensaje encriptado, ¿qué dice? —preguntó finalmente, su tono más serio.

			Silas se pasó una mano por la cabeza, claramente incómodo.

			—Eso es lo peor. No está completo. Es como si el archivo estuviera diseñado para revelar solo una parte en este momento. Pero lo que pude descifrar dice algo así como: «No confíes en los que prometen salvación. La verdad te espera en las sombras».

			Lucian dejó escapar una carcajada seca, sacudiendo la cabeza con incredulidad.

			—¿Eso es todo? ¿Un maldito acertijo filosófico? Podría haberlo sacado de un panfleto de culto barato.

			—No lo subestimes, Lucian —advirtió Silas, su voz cargada de seriedad—. Si esto viene de Omega, es más que filosofía barata. Y tú lo sabes.

			Lucian guardó silencio por un momento, sus pensamientos oscilando entre la curiosidad y el peligro evidente. Finalmente, se puso de pie, ajustándose el abrigo mientras su brazo metálico emitía un suave chasquido al regresar a su posición estándar.

			—Gracias, Silas. Siempre es un placer verte. —Le dio una palmada en el hombro, pero su tono era más sarcástico que amistoso—. Prometo no traer más problemas a tu puerta. Por ahora.

			Silas gruñó en respuesta, pero no dijo nada mientras Lucian se dirigía hacia la salida.

			Cuando salió al exterior, la lluvia había cesado, dejando un aire frío y pesado que se sentía como el preludio de una tormenta más grande. Lucian miró hacia el horizonte, donde las luces del distrito industrial parpadeaban como estrellas mecánicas en un cielo de neón. El almacén lo esperaba, y con él, las respuestas que necesitaba. Pero también sabía que esas respuestas podían cambiarlo, tal vez de formas que no estaba listo para aceptar.

			Se encendió un cigarrillo, algo raro en una era donde la mayoría prefería estimulantes sintéticos, y tomó una calada lenta. Era un hábito que había adquirido en los peores días de su vida, una pequeña rebelión contra el mundo que intentaba convertirlo en algo que no quería ser.

			—La verdad en las sombras, ¿eh? —murmuró para sí mismo, exhalando el humo con un suspiro cargado de sarcasmo y cansancio—. Siempre me gustó la oscuridad.

			La conexión al Espacio Espectral era fluida, rápida como un pensamiento. A diferencia de las calles húmedas y los callejones oscuros, este mundo virtual estaba hecho de líneas pulidas, fractales imposibles y un resplandor etéreo que parecía envolverlo todo. Era un terreno neutral donde las reglas del mundo físico se volvían irrelevantes, un paraíso y una prisión para quienes sabían manejarlo.

			Lucian se materializó en una habitación virtual diseñada para parecer un templo futurista. Columnas flotantes de cristal líquido se alzaban hacia un techo infinito, y bajo sus pies se extendía un suelo translúcido que dejaba ver redes de datos que fluían como ríos de luz. Su avatar, una versión estilizada de sí mismo, conservaba su icónico abrigo negro, pero con detalles cibernéticos más marcados, como circuitos luminosos que serpenteaban por sus mangas y un ojo derecho que brillaba intensamente con un azul eléctrico.

			En el centro de la habitación ya lo esperaba Evana, su manejadora. Su avatar era una figura elegante, casi etérea, con una piel de tono iridiscente que cambiaba con la luz, ojos sin pupilas que parecían absorber toda la información a su alrededor y una túnica ajustada que parecía hecha de nanofilamentos vivos. Su cabello, si es que podía llamarse así, era una cascada de líneas de datos que caían hasta la cintura, moviéndose con la gracia de un programa perfectamente optimizado.

			—Llegas tarde, Lucian —dijo Evana, su voz un eco con tintes sintéticos, aunque no carente de calidez—. Supongo que la puntualidad no es algo que te preocupe mucho.

			Lucian encendió un cigarrillo virtual con un gesto casual. No necesitaba hacerlo aquí, pero disfrutaba de la teatralidad del hábito, incluso en el mundo virtual.

			—El tiempo es un concepto relativo, Evana. Además, sabía que no te ibas a ir sin verme. Siempre necesitas algo de mí.

			Evana dejó escapar un suspiro que sonaba como un susurro eléctrico. Se cruzó de brazos y lo miró con una mezcla de paciencia y exasperación.

			—Eres insoportable a veces, ¿lo sabías? —respondió mientras desplegaba una serie de paneles holográficos frente a ellos, llenos de datos que fluían rápidamente. Cada panel contenía información sensible, ubicaciones, transacciones y… el nombre de Omega en varios puntos clave.

			Lucian se inclinó ligeramente, observando los paneles con aparente desinterés. Pero detrás de esa fachada despreocupada, estaba analizando cada detalle.

			—¿Qué quieres de mí, Evana? —preguntó después de un momento, dejando escapar una nube de humo virtual—. Ya sabes que estoy metido hasta el cuello en esto. ¿Vas a sermonearme o tienes algo útil para variar?

			Evana lo ignoró por un momento, enfocándose en uno de los paneles antes de hablar.

			—Quiero que tengas cuidado, Lucian. Esto no es un trabajo cualquiera. Omega tiene la capacidad de aplastar a cualquier persona que se cruce en su camino. Pero hay algo más que quiero discutir contigo.

			Lucian alzó una ceja, intrigado por el cambio en su tono.

			—Oh, aquí viene la parte personal. Adelante, sorpréndeme.

			Evana cerró todos los paneles con un movimiento de la mano y lo miró directamente.

			—Tu padre —dijo, sin rodeos—. Helel Morningstar.

			El nombre cayó como una bomba en el espacio virtual. La expresión de Lucian se endureció al instante, su habitual sarcasmo dando paso a una seriedad fría.

			—No es un tema del que quiera hablar, Evana —respondió, su voz baja y peligrosa.

			—Pues tendrás que hacerlo —replicó ella, manteniéndose firme—. Porque esto está relacionado con lo que estás enfrentando ahora. Sabes que podrías haber tenido todo lo que Omega intenta controlar. Tenías un lugar asegurado en el imperio tecnológico que tu padre construyó, y lo rechazaste. ¿Por qué, Lucian? ¿Qué demonios estabas pensando?

			Lucian se cruzó de brazos y desvió la mirada hacia el horizonte fractal. Cuando habló, su tono era cortante, pero cargado de una amargura palpable.

			—¿De verdad quieres saberlo, Evana? Porque si lo haces, prepárate para decepcionarte. Mi padre… —soltó una risa seca—. Mi querido padre no construyó un imperio. Construyó una máquina de control, una bestia que consume todo lo que toca. No quería ser parte de eso. Nunca lo quise.

			Evana lo estudió en silencio, su expresión imperturbable, pero sus ojos seguían siendo inquisitivos.

			—Podrías haber cambiado las cosas desde dentro —dijo finalmente—. Con tu habilidad, tu intelecto… Podrías haberlo hecho diferente.

			Lucian la miró con una mezcla de incredulidad y burla.

			—¿Cambiar las cosas? —repitió con un tono sarcástico—. ¿Dentro de un sistema diseñado para destruir cualquier forma de disidencia? Vamos, Evana. No soy un idealista ingenuo. El único cambio que habría hecho habría sido convertirme en una versión más joven y eficiente de él.

			Evana no respondió de inmediato.

			En cambio, avanzó un paso hacia él, suavizando su tono.

			—Y, sin embargo, sigues luchando contra el mismo sistema que odias. Te niegas a ser parte de él, pero tampoco puedes ignorarlo. ¿No es eso una forma de estar encadenado a tu padre de todos modos?

			Lucian apretó los dientes, pero no respondió. Sabía que ella tenía razón, aunque nunca lo admitiría. Finalmente, sacudió la cabeza y cambió de tema abruptamente.

			—Esto no es sobre él, Evana. Es sobre Omega. Así que, si tienes algo que me ayude a destruirlos, dilo ahora. Si no, tengo un almacén que explorar.

			Evana lo miró durante un largo momento, como si intentara descifrarlo, antes de volver a desplegar los paneles holográficos.

			—La ubicación que tienes no es solo un almacén. Es un punto de entrada. Un nodo clave en una red que conecta varios sitios de alto secreto de Omega. Si lo exploras, asegúrate de estar preparado. Y, Lucian… —hizo una pausa antes de continuar—. Cuidado con lo que encuentras allí. A veces, la verdad que buscas puede ser más destructiva que cualquier mentira.

			Lucian asintió ligeramente, la sonrisa sarcástica volviendo a su rostro.

			—No te preocupes por mí, Evana. La destrucción es mi especialidad.

			Lucian cerró la conexión con un gesto brusco, y el Espacio Espectral se desvaneció a su alrededor en un mar de líneas de código que se disolvieron en negro absoluto. El aire húmedo del mundo físico lo recibió de golpe, junto con el constante zumbido de los drones patrullando las alturas. Los edificios, monumentos de cristal ennegrecido y metal oxidado, se alzaban como testigos indiferentes de los secretos que cargaba.

			Sacudiendo la cabeza para despejarse, Lucian ajustó su abrigo y comenzó a caminar hacia el sector industrial. Cada paso era un recordatorio de la realidad cruda y palpable que prefería, lejos de las ilusiones del Espacio Espectral y, especialmente, de los fantasmas que su manejadora había invocado. Helel Morningstar. El nombre aún resonaba como un eco en su mente, y con él, la silueta de un hombre que representaba todo lo que Lucian había jurado no ser.

			[image: ]

			El almacén estaba justo donde Evana había indicado: una estructura inmensa de hormigón envejecido, con paredes cubiertas de grafitis que parecían advertencias crípticas. Desde lejos, parecía un lugar abandonado y olvidado, pero Lucian sabía mejor que confiar en las apariencias. Los rastreos térmicos de su ojo cibernético mostraban puntos calientes esparcidos por el interior, pequeñas señales de vida o actividad mecánica.

			Antes de entrar, tomó un momento para inspeccionar su equipo. El brazo biónico estaba completamente operativo, las cuchillas retráctiles respondían con fluidez, y los generadores de pulso estaban listos para descargar electricidad en un rango letal. En su cinturón llevaba un cargador de nanobots autónomos que podían infiltrarse en sistemas enemigos, y un par de granadas EMP compactas.

			—Vamos a ver qué esconden tus «sombras» —murmuró para sí mismo, su voz cargada de un sarcasmo destinado a calmar sus propios nervios.

			Se deslizó por una abertura en la pared lateral, una grieta que dejaba entrar poca luz, pero suficiente para que los sensores de su ojo amplificaran los detalles del interior. El lugar estaba lleno de contenedores apilados, viejas máquinas industriales cubiertas de polvo y un persistente olor a óxido mezclado con ozono.

			El silencio era inquietante. Ni siquiera los zumbidos habituales de los sistemas eléctricos eran perceptibles. Pero Lucian sabía que ese silencio era engañoso. Omega no dejaba cabos sueltos, y este lugar estaba lejos de ser un simple almacén olvidado.

			Se movió con cuidado entre los contenedores, escaneando cada rincón. Una luz tenue comenzó a brillar al fondo del edificio, un resplandor azul que parecía pulsar al ritmo de un corazón mecánico. Lucian avanzó hacia ella, su mano derecha lista para desatar las cuchillas si fuera necesario.

			Al llegar, encontró una terminal. No era una simple consola de control; era una pieza de tecnología avanzada que parecía estar fusionada con el suelo, como si hubiera crecido orgánicamente desde las entrañas del almacén. Su diseño era limpio, pero extraño, casi alienígena. La pantalla proyectaba un holograma que mostraba un árbol fractal, cada rama conectando con nodos que palpitaban suavemente.

			—Evana, ¿puedes escucharme? —murmuró, activando su conexión con el Espacio Espectral.

			La voz de Evana llegó a través de sus implantes auditivos, clara pero distante.

			—Estoy aquí. ¿Qué encontraste?

			—Una terminal, pero no es de este mundo. Esto es de otro nivel. Si Omega está usando esto, están a años luz de lo que conocemos.

			—Conéctate con cuidado —advirtió Evana, su tono firme—. Podría ser una trampa. Estas terminales no solo recopilan información; algunas están diseñadas para corromper sistemas externos.

			Lucian sonrió, su ego aflorando como siempre.

			—¿Estás insinuando que mi sistema no puede manejarlo? Vamos, Evana. Dame algo más difícil.

			Antes de que ella pudiera responder, Lucian insertó un conector directamente desde su brazo biónico a la terminal. Una ráfaga de datos inundó su visión, una tormenta de códigos, imágenes fragmentadas y voces distorsionadas. El árbol fractal comenzó a expandirse, cada nodo revelando más conexiones, nombres, ubicaciones y patrones.

			Pero entonces, algo lo golpeó. Una imagen clara, congelada por un momento en su mente: Helel Morningstar, su padre, en una sala de juntas con figuras sombrías a su alrededor. Sus ojos eran idénticos a los de Lucian, pero la expresión era completamente distinta. Una mirada fría, calculadora, y al mismo tiempo… llena de propósito.

			El shock lo hizo retroceder, pero no antes de que una voz resonara en su mente, profunda y autoritaria.

			—Lucian… siempre supe que llegarías aquí. Pero dime, hijo mío, ¿qué harás cuando descubras que no puedes escapar de lo que eres?

			Lucian desconectó el brazo de un tirón, su respiración acelerada. El holograma del árbol comenzó a distorsionarse, las ramas quemándose en un espectáculo caótico de chispas y destellos. Algo en esa conexión lo había dejado expuesto, algo que no había anticipado.

			—Lucian, ¿qué pasó? —preguntó Evana, su voz ahora teñida de preocupación.

			—Nada que no pueda manejar —respondió, su tono más seco de lo habitual. Pero en su interior, el peso de la imagen y la voz de su padre lo perseguían.

			«¿Qué haré?», pensó para sí mismo mientras salía del almacén, el eco de la voz de Helel aún vibrando en sus oídos. La respuesta, como siempre, no era tan simple.

			El aire estaba cargado de tensión en las calles del distrito occidental, conocido como «Neon Abyss». Este sector de la ciudad, famoso por sus mercados negros, clubes ilegales y operaciones de contrabando, era el escenario perfecto para el choque de titanes entre las tres organizaciones criminales más temidas del mundo: la Yakuza, las Tríadas y la Bratva. El equilibrio frágil que alguna vez mantuvo a estas fuerzas en un acuerdo tácito estaba comenzando a desmoronarse, y los rumores de una guerra inminente se susurraban en cada rincón oscuro.

			Lucian, tras dejar atrás el almacén y los fantasmas de su padre, pasó por el borde de Neon Abyss mientras analizaba los datos recuperados. Sabía que este distrito no era un lugar donde uno quisiera quedarse demasiado tiempo sin motivos claros. Sin embargo, el bullicio inusual y los movimientos en las sombras captaron su atención.

			Un grupo de hombres con trajes oscuros y tatuajes que emergían de sus cuellos —evidentes señales de la Yakuza— conversaban en voz baja junto a un callejón. Parecían tensos, mirando constantemente por encima del hombro. Más adelante, un pequeño grupo de hombres vestidos con ropa casual pero impecable, típico de las Tríadas, discutían en mandarín, con sus expresiones endurecidas y sus posturas listas para la confrontación. En un bar cercano, un grupo de Bratva, con sus chaquetas de cuero y acentos gruesos, bebían y reían, aunque la forma en que sus ojos recorrían la calle delataba que estaban evaluando posibles amenazas.

			Lucian encendió otro cigarrillo, observando desde las sombras, su mente siempre buscando patrones.

			—Algo grande se está cocinando aquí —murmuró para sí mismo, dejando escapar una nube de humo que se mezcló con el aire cargado de neón.

			El detonante había comenzado días atrás, según los rumores. Un cargamento de armas avanzadas, supuestamente diseñado con tecnología de Omega, había sido interceptado en alta mar. Ninguno de los grupos admitía el ataque, pero todos lo sospechaban del otro. Las Tríadas acusaban a la Bratva de actuar fuera de los límites del acuerdo. La Bratva, a su vez, señalaba a la Yakuza como los responsables, mientras que estos últimos simplemente observaban, su silencio más amenazador que cualquier palabra.

			Lucian escuchó fragmentos de conversación mientras pasaba junto a los hombres de las Tríadas.

			—…no podemos permitir que nos desplacen. Este distrito es nuestro por derecho. Si los rusos quieren guerra, la tendrán…

			En otro lado, uno de los hombres de la Yakuza murmuraba en japonés:

			—La humillación no será tolerada. Si los chinos no aprenden su lugar, los aplastaremos.

			Lucian no podía evitar sentir una mezcla de fascinación y precaución. Estos enfrentamientos, aunque lejos de su propio problema con Omega, eran un ecosistema en sí mismos.

			Sabía que las bandas no eran actores independientes; sus operaciones a menudo estaban interconectadas con las megacorporaciones y los gobiernos corruptos que mantenían las cosas «funcionando». Si una guerra abierta estallaba, el caos podría extenderse por toda la ciudad.

			Un disparo resonó a lo lejos, seguido de gritos y el chirrido de vehículos huyendo. Lucian se giró hacia el origen del ruido, su ojo cibernético ajustándose automáticamente para captar mejor el movimiento. En el techo de un edificio cercano, una figura encapuchada con un rifle de precisión retrocedía hacia la oscuridad, mientras los hombres de la Yakuza corrían hacia el lugar donde uno de sus compañeros yacía en el suelo.

			—Esto se va a poner feo —murmuró Lucian, apretando los dientes.

			Aunque no era su problema inmediato, no podía ignorar lo que estaba viendo. Las conexiones entre estas bandas y las operaciones de Omega eran más profundas de lo que parecían, y si la guerra escalaba, probablemente terminaría tropezando con sus consecuencias tarde o temprano.

			Encendió su comunicador, conectado a Evana.

			—¿Qué tan cerca están Omega y el submundo? —preguntó directamente, con la mirada fija en la escena caótica que se desarrollaba frente a él.

			Evana respondió tras una breve pausa, su tono más serio de lo habitual.

			—Muy cerca. Las bandas son herramientas, Lucian. Los grandes jugadores las usan para mover piezas en el tablero sin ensuciarse las manos. Si estas tres empiezan a matarse entre ellas, alguien detrás de las sombras estará sacando provecho.

			Lucian se pasó una mano por el cabello, frustrado.

			—Por supuesto. Nada ocurre sin que alguien se beneficie. Bien, dame todo lo que tengas sobre este conflicto. Si los datos de Omega tienen algo que ver con esto, quiero saberlo antes de que las balas comiencen a volar en serio.

			—Ya estoy trabajando en ello —respondió Evana—. Pero ten cuidado. Si te metes demasiado en esto, podrías terminar en medio de algo más grande de lo que puedes manejar.

			Lucian esbozó una sonrisa sarcástica, inhalando profundamente el humo de su cigarrillo.

			—¿Más grande de lo que puedo manejar…? Evana, ¿alguna vez me has visto retroceder ante un reto?

			Su manejadora no respondió, pero el silencio bastó para que Lucian supiera que ella entendía su punto. Mientras las luces de la calle parpadeaban y los murmullos de guerra crecían en los callejones, Lucian se adentró más en el distrito. Sabía que, tarde o temprano, este polvorín iba a estallar. Y cuando lo hiciera, estaría listo para enfrentar el caos. Lucian avanzó por las arterias iluminadas de Neon Abyss, siguiendo los patrones de luces de neón que pulsaban al ritmo de los latidos de la ciudad. Los carteles holográficos proyectaban imágenes tentadoras: mujeres y hombres envueltos en destellos de píxeles, prometiendo experiencias que no podían diferenciarse de la realidad.

			El lugar al que se dirigía estaba enterrado en las entrañas de un viejo bloque industrial. El letrero sobre la entrada flotaba entre brillos distorsionados: «Cápsula Roja», escrito en caracteres digitales que parpadeaban como si estuvieran a punto de descomponerse.

			Un portero enorme con brazos cibernéticos cruzados vigilaba la puerta. Su rostro, una mezcla de piel y placas metálicas, era tan inexpresivo como intimidante. Lucian avanzó sin decir una palabra, dejando que su reputación precediera su entrada. El portero lo escaneó rápidamente y, al reconocerlo, inclinó la cabeza en un gesto de respeto silencioso antes de apartarse.

			—Adelante, Morningstar. Como siempre, un placer. —La voz del portero era grave, resonante, como si hablara a través de un amplificador.

			Lucian ni siquiera respondió, empujando las puertas dobles para entrar al club.

			[image: ]

			El interior del Cápsula Roja era un caos cuidadosamente diseñado, una sinfonía de decadencia envuelta en tecnología. Hologramas danzaban sobre plataformas flotantes, mientras luces estroboscópicas y vapor artificial llenaban el aire. Las bailarinas —y bailarines— se movían con una gracia sobrenatural, sus cuerpos adornados con implantes luminiscentes que acentuaban cada movimiento. Algunas eran completamente humanas; otras, una mezcla de carne y máquina que las convertía en esculturas vivientes.

			El suelo era de vidrio negro, y bajo sus pies fluían líneas de datos en constante movimiento, como un río digital que conectaba todo el lugar. Las cabinas privadas estaban delimitadas por paredes de neón opaco, y en las mesas dispersas por la pista principal, se cerraban tratos que nunca llegarían a la superficie de la ley.

			Lucian caminó hacia la barra, su figura destacando entre los asistentes con su abrigo largo y la sombra perpetua de su presencia. Los murmullos seguían su paso, como siempre ocurría en lugares donde lo reconocían.

			El barman, un androide de diseño retrofuturista con un torso cromado y una cabeza que recordaba a un visor de los años 80, lo saludó con un gesto mecánico.

			—Lucian. ¿Lo de siempre? —preguntó, su voz una mezcla de tonos metálicos y suavidad programada.

			—Claro. Que no escatimen en el veneno —respondió Lucian con una sonrisa torcida.

			Mientras esperaba su bebida, su ojo cibernético detectó movimientos inusuales en el extremo más oscuro del club. Un grupo de hombres, claramente de la Bratva, ocupaba una de las cabinas privadas. Sus rostros duros y tatuajes distintivos contrastaban con el entorno hedonista. Uno de ellos tenía un implante ocular que reflejaba la luz en un brillo carmesí, y todos llevaban consigo una tensión palpable.

			A poca distancia, en otra cabina, un trío de hombres vestidos con impecables trajes chinos —obviamente Tríadas— conversaban en voz baja. Aunque trataban de mantener la calma, la mirada constante que lanzaban hacia la mesa de la Bratva delataba que algo se estaba gestando. Lucian también notó el tatuaje de un dragón serpenteando por el cuello de uno de ellos, un símbolo de alto rango.

			La Yakuza aún no había hecho su aparición, pero Lucian sabía que nunca quedaban fuera de este tipo de encuentros. Si estaban aquí, probablemente observaban desde las sombras, aguardando el momento adecuado para intervenir.

			El barman colocó una copa frente a él, un líquido iridiscente que parecía cambiar de color bajo la luz.

			—Tiempos interesantes en el Cápsula Roja —comentó el androide con una leve inclinación de su cabeza—. Aunque no sé cuánto durará la paz.

			Lucian tomó un sorbo, su mirada fija en las interacciones tensas entre los grupos.

			—La paz es un mito, amigo. Especialmente cuando hay demasiados jugadores en la mesa.

			El barman hizo un gesto que podría interpretarse como un encogimiento de hombros.

			—¿Y tú? ¿Vienes a observar, a participar… o a avivar el fuego?

			Lucian sonrió de lado, dejando la pregunta en el aire. Era cierto que había venido por sus propios motivos, pero en un lugar como este, las líneas entre el espectador y el jugador podían desdibujarse rápidamente.

			De repente, un disparo resonó en la cabina de las Tríadas. Los clientes en la pista principal se dispersaron como insectos sorprendidos por una luz brillante, y las luces del club se tornaron rojas. Los hombres de la Bratva se levantaron al instante, desenfundando armas ocultas. En un rincón, una figura tatuada que claramente pertenecía a la Yakuza observaba desde las sombras, su rostro frío y calculador.

			Lucian suspiró, dejando su copa a medias.

			—Y aquí vamos de nuevo —dijo para sí mismo, su tono impregnado de sarcasmo, mientras ajustaba su abrigo. La noche estaba lejos de terminar, y como siempre, él estaría en el centro del caos.

			El club se sumió en un caos controlado. Las luces rojas parpadeaban, creando un ambiente surrealista donde las sombras se alargaban y los rostros parecían máscaras demoníacas. Los clientes habituales que sabían cómo funcionaba este mundo desaparecieron en segundos, ocultándose tras las cabinas o saliendo por las salidas de emergencia que se abrieron con un susurro metálico. El resto, turistas del submundo o idiotas sin experiencia, se congelaron en su sitio o se arriesgaron a correr en medio del potencial tiroteo.

			Lucian no se movió. Con su copa en una mano y la otra descansando casualmente cerca de su cadera —donde un compartimento oculto en su abrigo contenía una pistola personalizada— observó cómo las piezas comenzaban a moverse.

			Un hombre delgado, de cabello peinado hacia atrás y con un traje ajustado, estaba sentado en el suelo, sangrando por una herida en el abdomen. Su camisa blanca ahora era un lienzo carmesí. Otro, con un dragón tatuado en el cuello, sostenía una pistola con un cañón humeante, mirando hacia la cabina de la Bratva. No disparó de inmediato, pero su postura era de pura agresión contenida.

			—¡Bastardos rusos! —escupió el mandarín, el tono era suficientemente claro a pesar de su acento como para que cualquiera entendiera el mensaje.

			Uno de los hombres de la Bratva, un tipo enorme con un rostro cuadrado y un implante ocular rojo, apuntaba un arma semiautomática hacia las Tríadas. No disparaba, pero el dedo estaba peligrosamente cerca del gatillo. El líder del grupo, un hombre mayor con cabello gris y cicatrices en los nudillos, se levantó con calma, sosteniendo un vaso de vodka como si nada hubiese ocurrido.

			—¿Esto es un malentendido, no? —dijo con un acento grueso.

			Luego añadió:

			—Nadie quiere que este club se convierta en un baño de sangre. ¿O sí?

			Desde un balcón en la penumbra, una figura tatuada con un dragón y olas en el brazo izquierdo observaba la escena con una calma glacial. Lucian apenas distinguió el destello de una katana oculta bajo el abrigo de esa persona, así como el brillo tenue de un implante ocular en su rostro. No era un simple espectador: estaba esperando el momento justo para intervenir. La Yakuza rara vez actuaba sin calcular cada posibilidad, pero cuando lo hacía, golpeaba rápido y letalmente.

			Lucian finalmente terminó su copa y la dejó sobre la barra con un sonido seco. El barman, siempre imperturbable, comenzó a limpiar un vaso como si los eventos fueran parte del entretenimiento habitual.

			—¿Vas a quedarte al espectáculo o a desactivar la bomba? —preguntó el androide.

			Lucian se encogió de hombros.

			—Quizás ambas. Pero primero quiero saber quién tiene la mecha más corta.

			Se alejó de la barra y se adentró en el centro del conflicto. Su presencia fue notada de inmediato: las Tríadas lo miraron con desconfianza; los de la Bratva con una mezcla de reconocimiento y cautela. Incluso el hombre de la Yakuza en el balcón inclinó ligeramente la cabeza, como si Lucian fuera un factor que no había esperado ver esa noche.

			Lucian levantó las manos, palmas hacia arriba, en un gesto de falsa rendición.

			—Caballeros —dijo con tono sarcástico, su voz cortando el aire como una navaja—, estoy seguro de que todos somos lo suficientemente adultos para no empezar una guerra en este club. ¿No?

			El hombre mayor de la Bratva fue el primero en responder, con una sonrisa que no llegó a sus ojos.

			—Ah, Morningstar. Siempre en el lugar equivocado en el momento equivocado.

			—O el lugar correcto en el momento correcto —respondió Lucian, sin perder el ritmo—. Todo depende del punto de vista.

			El hombre del dragón en el cuello de las Tríadas lo interrumpió, apuntando su pistola hacia Lucian.

			—¡Esto no tiene nada que ver contigo, Morningstar! ¡Aléjate antes de que te metas en problemas de verdad!

			Lucian se rió, un sonido seco y afilado.

			—Oh, amigo, ya estoy hasta el cuello de problemas. Esto apenas cuenta como una distracción.

			El líder de la Yakuza, desde el balcón, finalmente habló. Su voz era tranquila, pero su autoridad era innegable.

			—Morningstar tiene razón. No hay nada que ganar aquí. Si alguien dispara de nuevo, será el último disparo que haga.

			El silencio cayó como un manto sobre el club. Incluso los hologramas que danzaban en el aire parecían haberse congelado. Los hombres de la Bratva intercambiaron miradas con las Tríadas, ambos lados evaluando la situación.

			Lucian, aprovechando el momento, caminó lentamente hacia el hombre herido de las Tríadas y lo miró de arriba abajo.

			—Llévenlo a un médico. Y luego, si van a pelear, háganlo en algún lugar donde no arruinen mi bebida.

			El líder de la Bratva soltó una carcajada baja y gutural, levantando su vaso en un brindis burlón.

			—Por eso te toleramos, Morningstar. Siempre con las palabras adecuadas.

			Mientras los grupos comenzaban a dispersarse, Lucian sintió el peso de múltiples miradas sobre él. La guerra aún no había estallado, pero el club Cápsula Roja había sido el primer tambor de batalla. No sería la última vez que sus caminos se cruzarían.

			Y, como siempre, Lucian sabía que de algún modo quedaría atrapado en el fuego cruzado.

			El sonido sordo y persistente del despertador de Lucian perforaba su cráneo como una cuchilla. Emitió un gruñido bajo y ronco, alargando el brazo para apagarlo, pero en lugar de encontrar el botón, golpeó algo que hizo un ruido metálico y cayó al suelo. ¿Su pistola? ¿Un vaso vacío? No importaba. Su cabeza palpitaba con el eco de una noche que apenas recordaba.

			Se levantó con dificultad, cada movimiento amplificando el tamborileo en su cabeza. Sus implantes cibernéticos intentaron calibrar sus niveles de energía, pero incluso ellos parecían quejarse del exceso de alcohol y de las pocas horas de sueño. Los rayos de sol artificial que se filtraban a través de las persianas metálicas de su apartamento parecían puñaladas de pura luz.

			El apartamento de Lucian era un caos funcional. Las paredes eran de un gris opaco, cubiertas en algunos puntos con paneles electrónicos que parpadeaban datos y notificaciones que ignoraba constantemente. En una esquina, un pequeño dron de limpieza rondaba sin rumbo, empujando un vaso roto de un lado a otro como si estuviera tan perdido como él. El aire olía a tabaco, metal quemado y algo dulce que probablemente no debía estar fermentándose en la cocina.

			Lucian se arrastró hasta el sofá, una reliquia de cuero desgastado que había visto mejores días, y encendió su televisor con un comando mental. El gigantesco holograma se desplegó frente a él, proyectando las noticias matutinas en colores vibrantes que hacían que sus ojos protestaran.

			«Noticias 24/7: Neon City Edition»

			La holográfica presentadora, una mujer con un rostro perfecto generado por IA, lucía inusualmente seria. Las palabras «ATAQUE ECO—TERRORISTA» flotaban en la parte inferior de la pantalla.

			—En las primeras horas de la mañana, el grupo radical conocido como Terra Nova ha reivindicado la autoría de un ataque contra una planta de producción de PharmaSyn, filial farmacéutica de Industrias Morningstar.

			Lucian frunció el ceño, sus ojos inyectados en sangre enfocándose en la pantalla. La presentadora continuó, mientras las imágenes de drones mostraban la planta en ruinas, envuelta en humo negro y llamas.

			—La explosión destruyó completamente la instalación de fabricación en el distrito industrial occidental. Autoridades locales estiman que el incidente dejó al menos doce muertos y decenas de heridos, en su mayoría trabajadores del turno nocturno. Se sabe que PharmaSyn estaba desarrollando tratamientos avanzados basados en nanobots médicos, lo que ha suscitado especulaciones sobre el motivo del ataque.

			El holograma cambió a un clip de video amateur. Una figura encapuchada, con la voz distorsionada, apareció en pantalla, proyectando una presencia amenazante.

			—PharmaSyn y sus tecnologías de control nanomédico son una amenaza para la libertad del ser humano y un atentado contra la naturaleza. Terra Nova no permitirá que las corporaciones continúen envenenando el planeta y esclavizando nuestras vidas. Este es solo el principio.

			El clip se cortó abruptamente, regresando a la presentadora.

			—Las autoridades han intensificado la seguridad en otras instalaciones de Industrias Morningstar, mientras la compañía aún no ha emitido una declaración oficial.

			Lucian se hundió en el sofá, pasándose una mano por el rostro. Las palabras resonaban en su mente: «Industrias Morningstar». El legado de su padre. El legado que había rechazado. Pero como todo en su vida, parecía que ese nombre siempre lo alcanzaba, no importaba cuánto intentara alejarse.

			Una notificación parpadeó en la esquina superior de su visión: un mensaje de Evana.

			—«Estás viendo las noticias, ¿verdad? Necesitamos hablar. Llámame cuando no estés a punto de morir por resaca.»

			Lucian gruñó. Evana tenía una forma única de saber exactamente cómo se sentía en todo momento. Se levantó tambaleándose, buscando algo que pudiera pasar por café en su destartalado sintetizador de bebidas. Mientras lo hacía, no podía dejar de pensar en Terra Nova. Un grupo eco—terrorista atacando una de las joyas tecnológicas de su padre… ¿Coincidencia? No en esta ciudad. Nunca.

			El día apenas comenzaba, y ya sabía que iba a ser una mierda.

			Lucian dejó que el agua caliente cayese sobre su cuerpo, intentando disipar la resaca y las imágenes del ataque que habían quedado grabadas en su mente. El diminuto cuarto de baño, con azulejos grisáceos y un espejo empañado, era un espacio utilitario, funcional, pero sin alma. El vapor comenzaba a llenar el lugar, mezclándose con el tenue olor a metal que emanaba de su brazo cibernético al contacto con el agua.

			Mientras enjabonaba su cabello, los altavoces integrados del apartamento continuaban transmitiendo el noticiero. La voz de la holográfica presentadora llenó el aire.

			«Noticias 24/7: Neon City Edition»

			—En otros titulares, el expastor convertido en activista político y líder de opinión, Josiah «El Pastor» Harker, ha vuelto a encender la polémica con su discurso en contra de los implantes cibernéticos.

			El holograma proyectó una grabación de Harker en un mitin multitudinario. Lucian frunció el ceño al escuchar su voz grave y apasionada, amplificada por un sistema de altavoces que hacía vibrar la plaza abarrotada. El hombre era una figura imponente, vestido con una túnica negra adornada con símbolos religiosos reinterpretados en patrones digitales. Su rostro estaba marcado por líneas de preocupación, pero sus ojos ardían con la intensidad de alguien que había encontrado un propósito.

			—«¡Hermanos y hermanas! Hemos olvidado quiénes somos. Nos hemos entregado a las máquinas, a los implantes, a una falsa evolución que nos promete fuerza, longevidad, perfección… pero que nos quita lo que nos hace humanos. ¡Nuestro espíritu! ¡Nuestra alma!»

			El público estalló en vítores y aplausos, compuesto en su mayoría por personas de sectores más conservadores de la sociedad, aquellos que habían sido dejados atrás en la carrera tecnológica o que simplemente la rechazaban por completo.

			«Las corporaciones no quieren salvarnos; quieren controlarnos. Cada implante, cada mejora, es una cadena. Y yo digo: ¡No más cadenas! ¡No más dominación de las máquinas! Exijo que nuestros líderes prohíban la proliferación de implantes cibernéticos y devuelvan al hombre su derecho a ser humano en cuerpo y alma.»

			El discurso se interrumpió para mostrar a un panel de analistas discutiendo el impacto de las palabras de Harker. Un experto en tecnología, con un brazo completamente cibernético, replicó:

			—El pastor Harker se ha convertido en un símbolo poderoso, pero su retórica es peligrosa. En una ciudad como Neon Abyss, donde más del 70 % de la población tiene al menos un implante cibernético, prohibirlos sería como retroceder al siglo XX. Esto no es una cuestión de humanidad; es una cuestión de progreso.

			Otra panelista, una mujer con un tatuaje tribal visible en el cuello, añadió con sarcasmo:

			—Tal vez el pastor debería preguntarse cuántos de esos «fieles» suyos usan implantes ocultos. La hipocresía religiosa no es nueva, pero sí especialmente irritante en un lugar como este.

			Lucian apagó el agua de la ducha, dejando que las últimas gotas cayeran pesadamente sobre su piel. Pasó una mano por su rostro, limpiándose el exceso de agua y dejando salir un suspiro cansado. Este tipo de discursos no eran nuevos, pero Harker tenía algo que lo diferenciaba de los demás: carisma. Sabía cómo hablarle a las masas, cómo encender una chispa.

			Mientras se secaba con una toalla áspera y gastada, pensó en las implicaciones. Harker era un problema en potencia, no solo para las corporaciones, sino también para alguien como Lucian. En un mundo donde las líneas entre carne y máquina eran tan difusas, una figura como Harker podía agitar aguas peligrosas.

			Lucian se puso unos pantalones negros y una camiseta gris que acentuaban la delgadez atlética de su cuerpo. Sus cicatrices eran visibles en el brazo humano, un contraste con el brillo oscuro y pulido del brazo cibernético. Se dirigió a la sala, donde un cigarro medio consumido descansaba en un cenicero lleno. Lo encendió de nuevo, inhalando profundamente mientras buscaba su comunicador.

			«Primero Evana, luego Harker», pensó, exhalando el humo en una nube espesa que se disipó lentamente en el aire cargado del apartamento.

		

	
		
			Capítulo 2

			Lucian se dejó caer en el sofá, permitiendo que el humo del cigarro se enroscara alrededor de su rostro mientras su implante ocular proyectaba la interfaz del comunicador frente a él. El nombre de Evana brillaba en un tono frío y azul, esperando a que iniciara la llamada. Lucian jugó con la idea de dejarla esperando solo por diversión, pero sabía que no era una buena idea. Evana tenía poca paciencia para sus juegos, y hoy no estaba en condiciones de enfadarla más de lo necesario.

			Con un gesto mental, aceptó la conexión. La figura holográfica de Evana apareció frente a él, vestida con un traje ajustado que irradiaba autoridad, y con el rostro tan pétreo como siempre. Su mirada perforaba a través del espacio virtual, estudiándolo como si estuviera diseccionándolo pieza por pieza.

			—¿Por qué tardaste tanto? —preguntó Evana con tono seco, sin siquiera saludar.

			Lucian sonrió con falsa dulzura, reclinándose en el sofá como si estuviera en una sesión de terapia que no había pedido.

			—Estaba ocupado reflexionando sobre mi legado y el profundo significado de mi existencia, Evana. Pero ya sabes cómo soy, siempre dispuesto a sacrificar mi tiempo para ti.

			Evana lo ignoró, cruzando los brazos. La proyección holográfica amplificaba su severidad.

			—Has visto las noticias. Terra Nova atacó una instalación de PharmaSyn.

			Lucian soltó una carcajada seca y burlona.

			—Ah, sí. El gran legado de los Morningstar está en llamas. Qué conmovedor. Debería escribir un poema al respecto, algo tipo: «Las máquinas arden, las almas gritan, y papá está orgulloso de su fracaso favorito.»

			Evana lo fulminó con la mirada, pero él no se inmutó. En el fondo, disfrutaba provocarla. Siempre había algo deliciosamente placentero en demostrar que no jugaba según las reglas de nadie.

			—Lucian —dijo Evana, su voz afilada como un bisturí—, esto no es una broma. El ataque no es un evento aislado. Terra Nova está escalando. Y aunque finges que no te importa, tu apellido sigue atado a Industrias Morningstar, te guste o no.

			Lucian apagó el cigarro en el cenicero, su sonrisa ahora más peligrosa que burlona.

			—¿Y qué? ¿Quieres que me convierta en el príncipe heredero de este circo de metal y cables? Ya te lo he dicho antes: no soy mi padre. No quiero sus juguetes ni su imperio. Deberías saberlo mejor que nadie.

			Evana no respondió de inmediato. En cambio, dio un paso adelante, su figura holográfica pixelándose ligeramente.

			—Eso me lleva a otra pregunta: ¿por qué rechazaste el imperio, Lucian? Todos los recursos del mundo al alcance de tu mano, y decidiste caminar en la mugre de Neon Abyss como un mercenario cualquiera. ¿Fue un acto de rebeldía? ¿De arrogancia? ¿O simplemente porque eres demasiado cobarde para soportar el peso del apellido Morningstar?

			Lucian dejó escapar una risa baja, un sonido más oscuro esta vez. Se inclinó hacia adelante, apoyando los codos en las rodillas, su mirada fija en la proyección de Evana.

			—Cobarde, ¿eh? No, querida. Soy muchas cosas, pero cobarde no es una de ellas. Simplemente vi lo que mi padre construyó como realmente era: un castillo de cristal erigido sobre huesos y mentiras. No quiero ese peso, no porque no pueda cargarlo, sino porque es aburrido. Predecible. Prefiero divertirme con mi vida, mientras dure.

			Evana levantó una ceja, una chispa de curiosidad cruzando su expresión.

			—¿Divertirte? ¿Es eso lo que llamas vivir al margen de un mundo que podrías controlar?

			Lucian se levantó, alzando las manos como si sostuviera un espectáculo invisible.

			—¿Y qué hay de malo en disfrutar del espectáculo? Mira Neon Abyss: decadencia, caos, vicios a la carta. Todo un parque de diversiones para alguien como yo. ¿Qué más podría pedir? Un trono es solo un asiento incómodo con vistas aburridas. Prefiero el infierno, pero a mi manera.

			Evana lo miró fijamente, su expresión finalmente suavizándose un poco. Había aprendido a aceptar que no podía cambiar a Lucian, pero aún le intrigaba el abismo que escondía detrás de su arrogancia.

			—Tarde o temprano, Lucian, tendrás que enfrentarte a lo que eres. O a lo que decides no ser.

			Él sonrió, pero no respondió. Su mente ya había saltado a otro tema, a otro pensamiento que consideraba más interesante que las lecciones de moralidad de Evana.

			El nombre de Josiah Harker cruzó su mente, como un eco de las noticias anteriores. Una figura como esa podría ser útil, peligrosa o ambas cosas. ¿Y Terra Nova? Más capas de caos para añadir a su tablero personal. La diversión estaba garantizada, y Lucian Morningstar siempre sabía cómo jugar para ganar… al menos según sus propias reglas.

			Lucian desconectó la llamada con un movimiento casual de su mano, apagando el holograma de Evana antes de que ella pudiera intentar otra de sus lecciones sobre responsabilidad. No estaba de humor para sermones ni para enfrentarse a los fantasmas de su apellido. Lo que quería ahora era algo que pudiera despejar la niebla persistente de su resaca y devolverle algo de claridad a su día.

			Se dirigió hacia la pequeña cocina de su apartamento. No era más que un rincón con un sintetizador de comida, un fregadero perpetuamente lleno de utensilios sucios y una cafetera antigua que seguía funcionando a pesar de estar más cerca de un artefacto de museo que de una herramienta moderna. Optó por el café: negro, amargo y tan fuerte como una descarga de electroláser. Al tomar el primer sorbo, el sabor áspero casi le arrancó una sonrisa. Casi.

			De fondo, el televisor seguía encendido, pasando de las noticias a un análisis de los eventos recientes. Un panel de «expertos» discutía el ataque de Terra Nova, mientras los gráficos tridimensionales mostraban el alcance de la explosión y el perfil del grupo ecoterrorista.

			Pero Lucian no escuchaba realmente. Su mente estaba ocupada, conectando piezas de un rompecabezas que nadie le había pedido resolver. Terra Nova era un jugador nuevo en su tablero mental, pero Harker… Harker era algo más que una simple ficha. Era una chispa, un catalizador para el tipo de caos que Lucian encontraba irresistible. ¿Qué mejor manera de darle sabor a la monotonía de Neon Abyss que con un hombre decidido a destruir las bases mismas de su sociedad?

			La idea lo hizo reír suavemente para sí mismo. Después de todo, había algo casi artístico en ver a los idealistas incendiar el mundo.

			Justo cuando estaba a punto de apagar el televisor, una noticia captó su atención. La presentadora estaba hablando con seriedad sobre una escalada de violencia en las calles del sector sur de Neon Abyss, un área dominada por las Tríadas. La imagen cambió a tomas de drones mostrando un edificio en llamas, con hombres armados intercambiando disparos en las esquinas.

			«El ataque de anoche parece estar relacionado con una serie de enfrentamientos recientes entre las Tríadas y la Bratva, quienes disputan el control del tráfico de implantes de bajo coste. Las autoridades han reforzado la vigilancia en las zonas afectadas, pero los expertos advierten que esta guerra no muestra signos de desaceleración. Por otro lado, se han registrado movimientos inusuales de la Yakuza en el distrito occidental, lo que sugiere que podrían estar preparando su propia respuesta».

			Lucian dejó el café sobre la mesa, interesado por primera vez en toda la mañana. Esto era nuevo. Los conflictos entre las bandas no eran raros, pero ver a las tres grandes facciones de la ciudad enfrentarse directamente era algo distinto. Había un patrón aquí, algo que iba más allá de la simple codicia o territorialidad.

			Se quedó pensando unos instantes, sus dedos tamborileando contra la taza. Las guerras de bandas solían ser un espectáculo sangriento y sin sentido, pero esta tenía potencial para convertirse en algo más grande. Podía sentirlo, ese olor en el aire que indicaba que las cosas estaban a punto de escalar.

			Y Lucian, siendo como era, no podía resistirse a meter las manos en el fuego cuando algo prometía ser interesante.

			Un mensaje apareció en su implante ocular, proyectándose directamente frente a él. Era de Dante, un intermediario con conexiones profundas en el inframundo de la ciudad. El texto era corto, directo y lleno de promesas implícitas:

			—Lucian, necesito verte. Algo grande se está cocinando, y creo que te interesará. Mi oficina. Dos horas.

			Lucian sonrió, el tipo de sonrisa que nunca auguraba nada bueno.

			—Dos horas, ¿eh? —murmuró para sí mismo, levantándose y dejando la taza vacía en el fregadero. Su resaca ya era un recuerdo distante, enterrada bajo la anticipación de lo que estaba por venir.

			Si las Tríadas, la Bratva y la Yakuza estaban preparando una tormenta, él quería estar justo en el ojo del huracán. Había mucho en juego, y Lucian Morningstar no era alguien que dejara pasar una oportunidad para encender el mundo y ver cómo ardía.

			Lucian salió de su apartamento tras asegurarse de que su pistola estaba bien oculta en el interior de su chaqueta de cuero reforzado. Aunque Neon Abyss era un caos perpetuo, moverse entre sus sombras requería más que simple preparación física: era un arte. Un equilibrio entre confianza y precaución, arrogancia y cálculo. Para alguien como Lucian, esto no era solo una necesidad, era un juego. Y él siempre jugaba para ganar.

			El ascensor del edificio estaba fuera de servicio, como de costumbre. Bajó los siete pisos por las escaleras, ignorando los murmullos apagados de los vecinos que discutían en sus apartamentos o el eco distante de un bebé llorando. Al llegar a la planta baja, atravesó el vestíbulo, un espacio lúgubre con paredes descoloridas y un olor a humedad persistente, antes de salir al bullicio de las calles.

			El distrito estaba vivo, aunque su definición de «vida» era retorcida y caótica. El cielo nocturno, perpetuamente cubierto por una densa capa de nubes tóxicas, reflejaba el brillo de los neones, mientras los hologramas publicitarios proyectaban mujeres sonrientes promocionando cigarrillos o implantes «revolucionarios» que prometían mejorar hasta el alma.

			El tráfico aéreo era un caos organizado. Aerodeslizadores zumbaban sobre su cabeza, mientras drones de vigilancia seguían su rutina impasible. Abajo, la calle hervía de actividad. Prostitutas cibernéticas negociaban con sus clientes, mercaderes de implantes exhibían sus mercancías en vitrinas improvisadas, y grupos de matones vigilaban esquinas como depredadores al acecho. Un estallido de risas seguido de un grito provenía de un callejón cercano. Lucian no se molestó en mirar. Era una noche como cualquier otra en Neon Abyss.

			El edificio donde Dante manejaba sus «negocios» era una torre decadente de mediados del siglo XXI, un vestigio de los tiempos en que la tecnología aún prometía un futuro brillante. Ahora estaba cubierta de grafitis que narraban su caída, con palabras y símbolos que parecían más gritos de desesperación que arte callejero. La entrada estaba flanqueada por dos guardias que lo inspeccionaron con minuciosidad antes de permitirle el paso. Uno de ellos le lanzó una mirada que Lucian devolvió con una sonrisa condescendiente.

			—Relájate, chico. Si quisiera matarlo, no lo haría en su propio territorio. Pero, si quieres revisarme otra vez, adelante. No suelo rechazar un poco de contacto físico.

			El guardia bufó, pero lo dejó pasar. Lucian se movió con la confianza de alguien que no temía absolutamente nada.

			El ascensor crujió mientras subía al décimo piso, donde Dante tenía su oficina. Al llegar, fue recibido por un espacio que rezumaba opulencia barata. Alfombras de imitación, muebles de cuero sintético y una iluminación cálida que pretendía ser acogedora, pero solo acentuaba el aire decadente del lugar. Dante estaba sentado detrás de un escritorio con hologramas proyectándose a su alrededor, mostrando gráficos, cifras y datos que probablemente no tenían sentido para nadie más que él.

			—Lucian —dijo Dante, esbozando una sonrisa amplia y falsa—. Siempre un placer verte.

			—¿Placer? —respondió Lucian, con un tono cargado de sarcasmo mientras tomaba asiento frente a él—. Me halagas, Dante. Pensé que los negocios no entendían de emociones.

			—Tienes razón. Entonces vayamos al grano. Algo está pasando entre las Tríadas, la Bratva y la Yakuza. No son solo disputas territoriales. Hay rumores de que alguien está moviendo los hilos desde las sombras, y esa persona tiene los recursos para armar a todas las facciones hasta los dientes. Este conflicto podría escalar a algo más grande. Mucho más grande.

			Lucian cruzó las piernas, encendiendo otro cigarro. Dio una larga calada, dejando que el humo llenara el espacio antes de responder.

			—Interesante. Pero, ¿por qué me lo cuentas? No me digas que necesitas a alguien para hacer de mediador. Ya sabes que mi habilidad para mediar se reduce a balas y sarcasmo.

			Dante rió, pero había un nerviosismo detrás de su risa.

			—Quiero que averigües quién está detrás de esto. Si las bandas se matan entre sí, no es mi problema. Pero si alguien está planeando usar esta guerra para algo más grande, quiero saberlo antes de que me salpique.

			Lucian levantó una ceja. Esto sonaba a mucho trabajo para un hombre que prefería la simplicidad del caos. Pero el brillo en los ojos de Dante le decía que había algo más en juego.

			—Y supongo que esta información viene con una recompensa jugosa, ¿no?

			—Muy jugosa, Lucian. Pero no solo dinero. Si logras desentrañar esto, podrías descubrir algo mucho más interesante. Algo que incluso podría hacerte reconsiderar tu… desinterés en los asuntos de tu querido padre.

			Lucian dio otra calada al cigarro, dejando que las palabras de Dante flotaran en el aire. La posibilidad de encontrar algo que conectara este conflicto con su apellido era intrigante, aunque no estaba seguro de si eso era un incentivo o una amenaza.

			—Bien, Dante. Me has picado la curiosidad. Pero si esto resulta ser un callejón sin salida, asegúrate de que tus negocios estén muy lejos de mi radar. Ya sabes que no tolero que me hagan perder el tiempo.

			Dante asintió, su sonrisa ahora un poco más genuina. Lucian se levantó y apagó el cigarro en un cenicero sobre el escritorio, disfrutando de la incomodidad de Dante ante su falta de modales.

			—Nos vemos en el infierno, Dante —dijo Lucian antes de salir, su voz cargada de sarcasmo y la arrogancia característica que lo definía.

			Cuando Lucian estaba a punto de cruzar la puerta, su atención fue atrapada por un destello en el holotelevisor de Dante. La imagen de Josiah Harker, el pastor convertido en líder activista, ocupaba toda la pantalla. Vestido con una túnica negra que le confería una presencia casi sacerdotal, hablaba desde un podio adornado con emblemas de su movimiento, la Coalición de Pureza Humana. Sus ojos, ardientes de pasión, miraban directamente a la cámara como si estuviera hablando a cada espectador personalmente.

			El lugar era una especie de catedral reconfigurada como un auditorio; los vitrales representaban no santos, sino humanos «puros», figuras sin modificación alguna, rodeadas de símbolos que denotaban la supremacía de la carne sobre el metal. Su voz, amplificada y resonante, llenaba el aire con la fuerza de un líder nacido para la retórica.

			—¡Hermanos y hermanas! Hoy les hablo no como un simple hombre, sino como el eco de la humanidad traicionada. ¡Miren a su alrededor! Vean lo que hemos permitido que este mundo haga con nosotros. ¡Nos hemos convertido en esclavos de máquinas y carne corrompida! ¡Nos hemos rendido al engaño del progreso, dejando atrás nuestra esencia sagrada, lo que nos hace humanos!

			La cámara se movió sobre la multitud congregada, mostrando rostros absortos, algunos con lágrimas en los ojos, otros asentían fervientemente. Era imposible ignorar la fuerza de su discurso. Lucian, apoyado contra el marco de la puerta, frunció el ceño, apagando su cigarro contra una superficie metálica cercana mientras continuaba escuchando.

			—¡Nos prometieron un futuro brillante! Nos dijeron que estos implantes, estas prótesis, estos monstruos sintéticos serían la solución a todos nuestros problemas.

			¡Mentiras! ¡Miren lo que realmente nos han dado! Desempleo. Desigualdad. Criminalidad desatada. Y lo peor de todo: una desconexión absoluta de nuestras almas. Hemos perdido la capacidad de sentir, de soñar, de ser humanos. ¡Porque el hombre que reemplaza su carne con metal renuncia a su alma, y el que abandona su humanidad por circuitos ya no es digno de llamarse hombre!

			El tono de Josiah aumentaba en intensidad con cada frase, y su rostro, una mezcla de fervor y control calculado, proyectaba un poder casi hipnótico. La multitud coreó su última frase, un rugido colectivo que llenó la transmisión.

			Dante, que había estado observando en silencio, apartó la mirada del holotelevisor y se encendió un cigarro.

			—¿Crees que alguien como él importa realmente? —preguntó Lucian, con una sonrisa que era mitad burla, mitad desafío.

			Dante negó con la cabeza lentamente, pero no dijo nada. Lucian volvió su atención a la pantalla cuando Josiah retomó su arenga.

			—¡No se equivoquen! No hablo solo de implantes. No hablo solo de androides. ¡Hablo del futuro que nos quieren imponer! Un futuro donde la pureza humana sea vista como una debilidad. Donde los que no acepten el yugo del metal y el chip sean descartados como reliquias inútiles. ¡No permitiremos que esto suceda! ¡Reclamaremos nuestra humanidad, y lo haremos con fuego si es necesario! ¡Los corruptos, los modificados, los abominables androides… caerán bajo el juicio de nuestra causa justa!

			La multitud estalló en vítores. La cámara mostraba a seguidores levantando los puños, sosteniendo carteles con lemas como «La carne es sagrada» y «Pureza antes que progreso». El discurso de Josiah culminaba con una intensidad casi apocalíptica.

			—Porque el día se acerca, amigos míos. ¡El día en que los auténticos hijos de la humanidad se alzarán contra el yugo del metal! Ese día, los traidores a nuestra especie temblarán ante nuestra justicia. ¡Ese día, recuperaremos lo que es nuestro por derecho divino!

			Lucian apagó el sonido con un gesto.

			—Vaya —dijo con sarcasmo mientras se giraba hacia Dante—. ¿Desde cuándo los fanáticos religiosos son tan buenos en marketing? Si este tipo abre una franquicia, debería contratarlo como jefe de publicidad.

			Dante dejó escapar una risa corta, pero no parecía particularmente divertido.

			—No te burles, Lucian. Gente como Harker tiene la habilidad de mover masas. Puede que sea solo un charlatán ahora, pero los charlatanes han derribado imperios antes. Y, por lo que sé, Terra Nova no es la única organización dispuesta a escuchar su llamado. Este discurso no es solo palabras vacías. Es una declaración de guerra.

			Lucian tomó nota mental de esas palabras, aunque su rostro seguía mostrando indiferencia. Había algo en el fuego de Josiah que lo inquietaba, aunque no lo reconocería ni bajo tortura.
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